5.5.- PILAS DE COMBUSTIBLE.-

Los vehículos eléctricos propulsados por pilas de combustible se consideran por muchos especialistas como la tecnología más prometedora para el transporte rodado a medio plazo. Cuando esta tecnología esté desarrollada, estos vehículos

tendrán una alta eficiencia energética y su única emisión a la atmósfera será de vapor

de agua. En una pila de combustible la energía química, que proviene de la

combinación de hidrógeno y oxígeno, se convierte directamente en energía eléctrica

sin pasar por un proceso de combustión.
Las pilas de combustible para automoción necesitan operar bajo ciertas limitaciones de peso, tamaño y temperatura. Actualmente las pilas de membrana de intercambio de protones se adaptan adecuadamente a estas limitaciones:
· Bajas temperaturas de trabajo, entre 80ºC y 100ºC.
· Alta densidad de corriente.
· Rápida respuesta.
· Bajo mantenimiento.
· Rápido encendido y apagado.

El hidrógeno es el combustible óptimo para estos dispositivos, sin embargo las

medidas de seguridad y el coste de instalación asociado a la producción del

hidrógeno, su almacenamiento, transporte, adaptación de las estaciones de servicio

y depósitos de los vehículos abre la puerta al uso de combustibles alternativos al

hidrógeno para este tipo de dispositivos. En este sentido el etanol puede ser una

alternativa muy válida, al ser más sencillo de manejar que el hidrógeno y poder

obtenerse más fácilmente a partir de fuentes renovables.Actualmente, la investigación trabaja fundamentalmente en dos vías:

· Reformado de etanol (para la obtención del hidrógeno) tanto en el vehículo como en la estación de servicio.

· El uso de pilas de combustible que funcionen directamente con este alcohol.
